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Del Ideario monista 
Generalmente, cuando se combate al 
marxismo se le combate como si fuese 
un sistema perfecto de veidades eter-
nas, una especie de religión, un sistema 
dogmát ico o una concepción moral. Se 
dice muchas veces: el Socialismo es la 
religión nueva. ¡La religión nueva! ¡Qué 
va a ser, si el espíritu del Socialismo es 
completamente distinto del espíritu de 
la religión! No; el Socialismo, lejos de 
ser un sistema de verdades dogmát icas , 
no es ni siquiera un sistema; el Socia-
lismo es un método, es un modo de ac-
ción, es un camino para investigar la 
verdad en los problemas históricos y 
sociales y un camino a seguir sólida y 
reciamente para operar una verdadera 
transformación social; pero como m é t o -
do, el Socialismo está compuesto de 
leyes, está compuesto de la enumera-
ción de los hechos, está compuesto de 
principios, está compuesto de teorías. 
Las teoiías del marxismo, como todas 
las teorías científicas, no necesitan ser 
absolutamente verdaderas, ni pueden 
desecharse porque se aduzca una ins-
tancia contraria. A ¡as leyes y a las teo-
rías científicas Ies basta con ser relati-
vamente verdaderas. Y precisamente, 
cuando al aplicarlas se ven los defectos 
de detalle que puedan tener, entonces 
es el momento preciso para corregidas 
y laborar por su cada vez mayor per-
feccionamiento. ¡Enores! ¡Qué errores 
más pueriles se han seña lado algunas 
veces a Marx! Voy a citar uno. En el 
mismo «Manifiesto comunis ta», escrito 
por Marx y Engels en la víspera de la 
revolución del 48, decían estos grandes 
definidores del Socialismo: «Se aproxi-
ma una revolución, una revolución l i -
beral burguesa, que no es la nuestra, 
pero es el prólogo de la revolución pro-
letaria.» Y ocurrió, compañeros , que se 
realizó la revolución del 48, y después 
no vino la revolución proletaria, sino 
que vino una espantosa reacción. Como 
ocurrió cuando, años después , triunfó 
en París la «Commune»; lo que vino 
después fué una reacción sangrienta. 
Y bien, se dice: «Qué error más gran-
de ha cometido Marx; ha predicho la 
revolución proletaria; la revolución pro-
letaria no se ha producido, y, en cam-
bio, se ha producido la reacción.» Pero 
eso lo dicen solamente los que no sa-
ben lo que son anhelos revoluciona-
ríos. El que lo sabe, el que ha estudia-
do la historia de las revoluciones, está 
plenamente convencido de que todos 
los revolucionarios han cometido esos 
errores por sus nobles impaciencias, 
por sus deseos de llegar al fin. 
Es natural que nosotros pensemos 
cada vez que se presenta una coyuntura 
que vamos a dar un paso de gigante. 
Quizá sea un paso pequeño ; pero no es 
estéril, y con el de otros es seguro que 
servirá para edificar la gran obra; y 
quiere decirse que los que verifican la 
revolución son hombres modestos; pero 
la obra, suya y de todos, es grande. Y 
Marx se equivocó en eso; pero para 
mí, y creo que para muchos de voso-
tros, vale más que se haya equivocado 
que iiaya dejado de sentir el entusias-
mo que ha sido el acicate interno de 
todas sus investigaciones. 
Porque es indudable que el resorte 
interno que mueve las vidas consagra-
das a la revolución, y especialmente a 
la revolución social, es un resorte que 
podemos llamar, si queréis , estético, o, 
si queréis , moral. Hay en el origen de 
todas las actitudes de rebeldía, cuantd' 
más meditadas y profundas mejor, un 
sentimiento de repugnancia hacia las 
injusticias y desigualdades y una aspi-
ración a qrre éstas sean suprimidas y 
reparadas; pero mientras el Socialismo 
no es más que eso, es estéril y muchas 
veces absolutamente contraproducente. 
Por eso yo, cuando aparece en nuestras 
filas, o fuera de ellas, un hombre que 
habla de Socialismo con un énfasis 
místico, como si a cada una de sus pa-
labras le precediese el brillo de las zar-
zas.que ardían en el Sinaí, e invoca a 
cada momenlo los estados íptimns ÓP 
la conciencia moral y los refinamientos 
de la sensibilidad, yo desconfío; des-
confío porque para ser socialista eso no 
vale, eso queda oculto como un senti-
miento interno e inicial de las actuacio-
nes. Por entusiasmo místico y senti-
mental se puede llegar a una posición 
de superioridad protectora, adoptando 
la actitud de derramar los beneficios de 
la sabiduría y de la bondad sobre las 
masas cuando éstas son las que tienen 
que emanciparse por sí mismas, según 
las palabras de Marx. O se puede, en 
un impulso de sentimentalidad, adoptar 
actitudes que tienen una apaiiencia ra-
dical, pero qrre en el fondo no valen 
absolutamente para nada. Y tenemos 
que convencernos, c o m p a ñ e r o s , que 
aunque el marxismo, el Socialismo 
científico, el Socialismo que verdade-
ramente está cada vez más en el fondo 
del espíritu de la masa proletaria, aun-
que ese Socialismo tenga un origen en 
sentimientos de justicia, en deseos de 
mejorar, en afectos, en estímulos mora-
les, si queréis , el Socialismo es airte 
todo inteligencia, es comprens ión; por-
que, contra lo qire se ha dicho tantas 
veces para motejar el Socialismo por la 
teoría del materialismo de la Historia, 
hay que afirmar que la economía misma 
es un producto de la inteligencia apli-
cada a la Naturaleza, que el intento de 
utilizar el estudio del desarrollo de los 
fenómenos económicos para obtener 
una explicación objetiva de los hechos 
políticos y sociales es una de las apor-
taciones más nobles y más grandes que 
se han hecho en el mundo al progreso 
de la inteligencia y del espíritu. 
JULIÁN BESTEIRO. 
LA RAZÓN ha sufrido ya cerca de 
CUARENTA PROCESOS y varias reco-
gidas por defender a los trabajadores. 
Los trabajadores, en justa reciproci-
dad, deben leerla y propagarla. 
a m 
Hemos saltado el obs táculo que las 
oposiciones nos presentaban como fatal 
para la vida del Gobierno. 
El Gobierno tiene mayoría absoluta 
en el Parlamento para seguir haciendo 
la revolución jurídica que el pueblo su-
frido reclama constantemente. ¡Qué lás-
tima que esta fuerza parlamentaria no 
sirviera también para moldear las con-
ciencias de los flamantes republicanos 
que añoran aquellos tiempos en que 
podían hacer mangas y capirotes de los 
pueblos Porque hoy, todavía hoy, mu-
chos de los que se encuentran afiliados 
a partidos republicanos que tienen co-
mo principios fundamentales en sus 
programas la extirpación de todo privi-
legio de la Iglesia, y la intromisión de 
ésta en la vida del Estado, se encuen-
tran temerosos de la obra realizada y 
ponen toda clase de obs táculos a la eje-
cución de las leyes, laicas que el Parla-
mento va aprobando. 
Esto nos causa un gran perjuicio, 
pues las derechas cavernarias no cejan 
en su campaña al presentarnos a estos 
tipos como republicanos arrepentidos, 
buscando un fondo político a estas co-
sas espirituales. Todo esto lo hacen con 
su cuenta y razón: 
«El pueblo —dicen en sus alegatos— 
votó por la República, sigue votando 
por la República, pero no por ésta que 
unos sectarios mantienen, sino por una 
República de orden, donde se tenga en 
cuenta que la propiedad está en manos 
de los ricos por precepto divino y por 
lo tanto es sagrada; donde al propieta-
rio no se le impongan condiciones para 
la contratación de obreros; donde la 
enseñanza esté en manos de los padres 
de almas o controlada por ellos, pues 
así educarán a los niños en el temor a 
Dios que por lo visto significa aceptar 
una sumisión borreguil ante sus tiranos 
católicos, apostól icos y romanos; donde 
las extralimitaciones de los agentes de 
la autoridad no tengan freno, pues la 
autoridad nunca se equivoca.» 
Pues bien; esta es la República de 
ellos, pero ¡ah!, ésta no puede ser la 
nuestra y, si por sorpresa, aprovechán-
dose de que tienen la simpatía de los 
poderes coercitivos del Estado derriba-
sen a este Gobierno que con sus defec-
tos es el único posible hoy, entonces 
¿qué fe podr íamos tener ya en la Re-
pública? Ninguna; porque a nosotros 
se nos llamó cuando éramos necesa-
rios; aceptamos porque neces i tábamos 
libertad para nuestros ideales; no pedi-
mos más que aquello que no puede 
negar ningún demócrata : un principio 
de justicia social que viniese a cortar 
las injusticias de siglos; devolución 
de los bienes comunales a los pueblos 
que les fueron robados; expropiación 
sin indemnización de los señoríos y 
fincas de la grandeza; expropiación de 
las fincas'que en manos de un solo 
propietario sea un abuso; expropiación 
de las fincas sis temáticamente arrenda-
das; construcción de escuelas ¡muchas 
escuelas!, para que los niños obtengan 
una cultura que no pudieron conseguir 
los padres por propia conveniencia de 
los que estuvieron tantos años domi-
nando; cantinas escolares; material pe-
dagógico moderno; dignificación de los 
maestros para que sientan amor por su 
profesión; facilitar las explotaciones 
colectivas de los campesinos para l i -
bertarlos del salario. 
Esta es la gran obra que nosotros 
deseamos de esta República que no es 
la nuestra. A todo se comprometieron 
los republicanos que nos hostilizan, y 
hoy Cuando ven la influencia del Parti-
do Socialista Obrero, les corre prisa 
acabar. ¿Para qué? Pues para ahogar 
todas las bellas conquistas consegui-
das. Pero nosotros, que ya hemos ad-
quirido dolorosas experiencias, no es-
tamos dispuestos a dejarnos aplastar y 
todos, trabajadores del campo y-la ciu-
dad, sacudiremos la melena para que 
sepan que la U . G. T . que trajo la Re-
pública no hace la revolución a gritos, 
ni llevando pistolas mercenarias justifi-
cativas del alborozo reaccionario, sino 
que sabe operarla en las conciencias, 
llevando en la de cada proletario el si-
guiente lema: «Queremos un Mundo 
donde no se encuentre vida fastuosa de 




A las once de la mañana de hoy ten-
drá lugar en el local social de estaAgru-
pación, Peñuelas 25, un acto en el que 
intervendrán los camaradas Antonio 
Acuña y García Prieto, diputados a 
Cortes. 
En este acto se dará cumplimiento a 
la circular del Partido relacionada con 
la obstrucción parlamentaria. 
La empresa de este teatro abre un abo-
no a cinco funciones selectas de la Compa-
ñía de zarzuelas y revistas Bejarano, en la 
que se representarán dos obras del antiguo 
género chico elegidas entre las siguientes: 
Cambios naturales. La alegría de la huerta. 
El dúo de la africana. La marcha de Cádiz, 
Los guapos, La fiesta de San Antón, Mari-
na, Molinos de viento. La Reina Mora, La 
canción del trabajo, y otras. 
El precio para esta sección doble es su-
mamente barato, pues vale por abono 
2 pesetas las butacas y 1,50 las sillas. 
A las 12 en sección especial alegre se re-
presentarán Las pupilas de la Charo, No-
che de... prueba, Las pompas de Zaida, El 
69 duplicado, y las Corsarias republicanas. 
importile inislo le Id I É M U I Olrora 
¡A los trabajadores del Mundo entero! 
Ante el peligro creciente de la reacción y de la guerra, la Internacional Obrera y 
Socialista declara hallarse dispuesta a entrar en negociaciones con la Internacio-
nal Comunista para una acción común 
La Mesa de la Internacional Socialista 
obrera, reunida en Znrich en los días 18 y 
19 del actual, ha resuelto dirigir el siguien-
te manifiesto: 
«Nos dirigimos a vosotros, trabajadores, 
en un momento de peligro supremo para 
la clase obrera, para la libertad, para la 
paz y para la civilización. 
La lucha decisiva está empeñada actual-
mente entre el fascismo y la clase obrera 
en Alemania. Lo que se arriesga en ello es 
enorme. 
Si el salto del fascismo llegara a aniqui-
lar las organizaciones obreras en Alema-
nia, el proletariado de toda la Europa cen-
tral se hallarla en el más grave de los pe-
ligros y la reacción del mundo entero se 
sentiría alentada para atacar todo lo que 
la clase obrera ha alcanzado en el domi-
nio social. 
Por eso tenemos entera confianza en que 
los trabajadores de Alemania, cuya lucha 
es tan dura y tan llena de sacrificios (por 
lo cual pueden contar con la solidaridad 
de los socialistas de todos los países), in-
fligirán una derrota al fascismo y a la con-
trarrevolución. 
He ahí por qué pedimos a los trabaja-
dores de todos los países que ayuden con 
todas sus foerzas al proletariado de Ale-
mania, pensando en la importancia histó-
rica y mundial de su lucha. 
* * * 
La Internacional Obrera y Socialista ha 
reconocido siempre que la lucha fratricida 
del proletariado es la razón p/incipal de su 
debilidad y, por consiguiente, el mejor 
aliado del fascismo. 
La Internacional Obrera y Socialista ha 
estado siempre convencida también de que 
el final de la escisión y la unidad del pro-
letariado son las condiciones previas del 
desenvolvimiinto completo de la fuerza 
proletaria. 
Frente al terrible peligro que amenaza a 
la clase obrera de Alemania, las conse-
cuencias trágicas de la escisión aparecen 
con una evidencia mayor que antes. Des-
graciadamente, los males engendrados por 
una quincena de años de escisión no pue-
den borrarse de un momento a otro. Pero 
la experiencta histórica de la hora presente 
no sólo debe servir para estimular en lo por 
venir la voluntad de reedificar una organi-
zación de combate única de la clase traba-
jadora, sino que desde ahora dtbe inspirar 
nuestro esfuerzo para acrecentar todo lo 
posible la potencia combativa del proleta-
riado. 
Son demasiado grandes los peligros pa-
ra que la aspiración unánime de los traba-
jadores hacia la unidad del proletariado 
en la batalla pueda ser explotada por ma-
niobras de partido. La Internacional Obre-
ra y Socialista tiende ÍI la organización de 
una acción común sobre la base de una ar-
monía sincera y honrada. Frente a los gra-
ves peligros que les amenazan, exhortamos 
a los proletarios alemanes, a los proleta-
rios de todos los países, a que pongan tér-
mino a todos los ataques recíprocos y a 
que luchen juntos contra el fascismo. La 
Internacional Obrera y Socialista ha estado 
y está dispuesta siempre a negociar, res-
pecto a una tal comunidad de lucha, con 
la Internacional Comunista en cuanto ésta 
declare hallarse dispuesta a hacerlo. 
¡Trabajadores del mundo entero! 
Mientras que el capitalismo os precipita 
en masa en la angustia y la miseria, mien-
tras que organiza las hordas fascistas con-
tra vosotros, prepara la inmensa catástrofe 
de una nueva guerra. 
Ahora mismo nos hallamos, no sólo 
frente al hecho sangriento de la guerra en 
Extremo Oriente, sino también frente al pe-
ligro de que en Europa vaya realizándose 
igualmente una evolución cada vez más 
rápida que amenaza con terminar en una 
nueva guerra mundial. 
El impetialismo japonés triunfa. Despre-
ciando los tratados que firmó solemne-
mente, el Japón ha ocupado a mano arma-
da el territorio chino, ha creado el Estado 
fantoche de Manchuria y se dispone a con-
quistar aún otras provincias chinas. La 
apariencia de que no hay guerra entre Chi-
na y el Japón, hipócritamente mantenida 
hasta ahora, se desvanece. Cada día van 
apareciendo con mayor claridad los plá-
nes monstruosos de los imperialistas ja-
poneses, así como la impotencia para con-
tenerlos por parte de la Sociedad de Na-
ciones. 
* * * 
Hace ya más de un año que la Conferen-
cia del Desarme se prolonga sin ningún re-
sultado. Transformados en gigantescos 
campos armados, agrupados en alianzas 
poderosas, los Estados europeos, pertre-
chados de pies a cabeza, sitúanse unos 
frente a otros. 
El progreso del fascismo ha colocado a 
la cabeza de varios pueblos a las fuerzas 
nacionalistas y militaristas. Hitler, en Ale-
mania; Mussolini, en Italia; Pilsudski, en 
Polonia; Horthy, en Hungría; la dictadura 
del rey, en Yugoslavia, y las dictaduras 
más o menos disimuladas en los restantes 
países de los Balcanes, todos están dis-
puestos a dirigir hacia el exterior las fuer-
zas sobre las cuales se apoyan en el inte-
rior para transformar nuevamente Europa 
en un campo de batalla. 
Los proyectos de formar un bloque de 
los Estados fascistas y de oponerlo a Fran-
cia y a sus aliados del Este significa desde 
ahora una amenaza que dividirá a Europa 
en dos campos enemigos, decididos a ar-
marse el uno contra el otro. Por su san-
grienta experiencia, Europa sabe adónde 
conduce la política de alianzas. 
* * * 
Si los antagonismos de las grandes po-
tencias paralizan la Sociedad de Naciones 
y si la dirección de la burguesía cae cada 
vez más en manos de los grupos fascistas, 
es evidente que sólo la fuerza del proleta-
riado será capaz de impedir la catástrofe 
mundial, catástrofe que si se le permite 
desencadenarse aplastará fatalmente a la 
Humanidad y destruirá de nuevo millones 
y millones de vidas humanas. 
La Internacional Obrera y Socialista no 
ha dejado nunca de prevenir a la clase tra-
bajadora contra la catástrofe amenazante y 
de proseguir una lucha enérgica contra la 
guerra y la preparación de la guerra. Por 
ello, en esta hora decisiva, tiene derecho a 
elevar una vez más la voz para advertir de 
los acontecimientos terribles que se prepa-
ran. 
¡La Internacional Obrera y Socialista in-
cita a todos los trabajadores a unirse con 
objeto de rechazar, en una lucha solidaria, 
el peligro inminente de una nueva guerra 
mundial! 
¡La Internacional Obrera y Socialista in-
vita a todos los hombres que quieran im-
pedir una nueva matanza, preservar la paz 
y los progresos de la civilización, a ocupar 
un puesto en el ejército del proletariado! 
¡Trabajadores del mundo entero! 
A las clases dominantes de todos los 
países incumbe la responsabilidad de los 
peligros terribles que amenazan la libertad 
y la paz. La burguesía de los países venci-
dos ha utilizado las consecuencias de la 
derrota para atizar las pasiones nacionalis-
tas y poder reconquistar, bajo la forma del 
fascismo asesino y belicoso, el poder que 
se le iba de las manos. 
¡Ved por qué es indispensable enlazar 
la lucha de defensa contra el fascismo y 
contra el peligro de guerra con la lucha 
contra el capitalismo, por la conquista del 
Poder político para la clase obrera y por 
el Socialismo! 
— ¡La victoria será nuestra, si nos uni-
mos para alcanzarla! 
¡Viva la libertad! 
¡Viva la paz! 
¡Viva el Socialismo! 
Zurich, 19 de febrero de 1933.-LA ME-
SA DE LA I . O. YS. 
La R e p ú b l i c a y la Escuela 
La palabra Escuela en su acepción m#s 
vulgar, sirve para designar el local, casa o 
edificio donde se educa o se instruye. Otra 
acepción, que es en la que vamos ahora a 
considerarla, la designa como el conjunto 
de alumnos que reciben una misma educa-
ción, bajo la dirección de uno o de varios 
maestros. 
El niño es el objeto primordial de la edu-
cación, sobre el cual han de ejercer su in-
fluencia educativa no solamente el maes-
tro, sino también todas las personas que 
han de formar el medio ambiente en el cual 
se ha de desenvolver. En el niño actual, 
hemos de ver la miniatura del hombre del 
mañana, al que debemos procurar condu-
cir por senderos sanos, apartándole la ci-
zaña que pueda acarrear malos sentimien-
tos a su alma infantil para que cuando sea 
adulto pueda ser provechoso a la sociedad. 
Hay que tener en cuenta, que no todo 
es vida material en la naturaleza del niño: 
hay en él, un espíritu que pugna por sentir 
y conocer el mundo que le rodea. 
Parece a simple vista, como si su alma 
se hallara completamente exhausta de toda 
clase de impresiones, hasta el punto de 
considerarla como un papel en el cual na-
da hay escrito, o como un lienzo no tocado 
por el pincel; para creer esto, habría que 
partir del supuesto de que el hombre no 
aprende a sentir, a pensar y a querer nada 
más que por las impresiones que recibe. 
Lo expuesto anteriormente, no es nada 
más que una cosa inverosímil, porque cada 
individuo trae a la vida, virtualmente en 
potencia, un caudal de aptitudes, de instin-
tos, de virtudes y de vicios, como herencia 
de sus antepasados, el cual habrá de re-
constituirse y revivir por influjo de la pro-
pia experiencia y, por lo tanto, hay que 
admitir que el alma humana trae ya en 
aquellos rasgos hereditarios marcado un 
rumbo, para sus futuros sentimientos, ideas 
y voliciones. 
Uno de los grandes secretos de la edu-
cación habrá de consistir, por lo tanto, en 
descubrir y explotar hábilmente esos mis-
teriosos y transcendentales legados que 
constituyen el fondo psicológico y la índo-
le moral de cada individuo. 
No hay para qué decir, que el encargado 
de descubrir estos secretos infantiles es el 
maestro. Él uivcamente, es el que ha de 
realizar esa magua obra; así es, que en sus 
manos está el porvenir de toda una socie-
dad, puesto que toda ella ha de desfilar 
por el lugar donde él posee su autoridad 
y en donde ha de poner toda su inteligen-
cia, todos sus conocimientos y toda su 
conciencia. Pero para que el educador 
pueda realizar esa obra insigne, necesita 
de la cooperación de las autoridades, de 
los padres y, en general, de todos los ciu-
dadanos; él solo, reducido única y exclusi-
vamente a permanecer dentro de la escuela 
y más aun dentro de los muros de las aulas 
de clase, sin tener relación alguna con el 
exterior, sin que nadie coopere con él en 
la penosa y difícil empresa de la educa-
ción, bien poco podrá hacer. 
Es necesario, que todos tomen parte en 
la obra educativa: las autoridades, para 
prestar los medios necesarios al funciona-
miento de la Escuela y para velar por la 
autoridad del maestro y también para que 
éste cumpla estfictamente con |a penosa 
obligación que se le ha impuesto; los pa-
dres, porque ellos son los que deben tener 
más interés en que sus hijos acudan a esos 
centros donde han de recibir la educación 
que ha de convertirlos en hombres útiles y 
expertos. Por tanto, deben mirar con cari-
ño a la Escuela y al maestro, pues de ellos 
depende el porvenir de sus tiernos retoños 
y cooperar para que la Escuela progrese y 
sea cada día más y más grande en medios, 
para que pueda educar a los niños que pe-
netran en ella de la forma mejor posible. 
Los padres tienen el deber de que sus 
hijos permanezcan en la escuela durante la 
edad escolar, y los que retiran de ella al 
niño durante ese período cometen impune-
mente un crimen contra sus hijos y los que 
tal hacen, no debieran llamarse padres, si-
no más bien explotadores, porque al reti-
rarlos de la escuela no buscan otra cosa 
que el lucro que puedan sacar de su traba-
jo. ¿Y qué trabajo puede realizar un niño 
que es como el tierno arbolilo, que al me-
nor descuido puede sucumbir y todo que-
da perdido? ¿Qué beneficios pueden sa-
carse del trabajo que pueda realizar un 
niño? Los padres deben mirar ante todo 
por el bien de sus hijos y sacrificarse por 
ellos. El bien de ellos está en la Escuela, 
pues en ella es donde deben procurar que 
permanezcan mientras tengan edad para 
ello; de lo contrario, sólo harían que se 
convirtiesen en seres inconscientes incapa-
ces de realizar más obras que las pura-
mente mateiiales y, por lo tanto, hacer que 
se asemejen a una máquina o a un animal 
y por consiguiente, un ser indigno de figu-
rar como miembro de la sociedad. 
Por último, se necesita que todos los 
ciudadanos presten su apoyo para que la 
Escuela sea el centro donde nada falte pa-
ra educar a la infancia. Los ciudadanos de-
ben ver en ella al pueblo que se forma; asi 
es que deben abogar porque éste, cuando 
llegue el día que salga y se expansione 
fuera de los ámbitos de ella, tenga el más 
alto grado de perfección, para que su ado-
rada patria España no quede relegada a 
segundo lugar en cultura. La cultura se re-
cibe, en la Escuela; pues a ella debe aten-
der con prererencia todo un pueblo, para 
que el que le ha de preceder tenga condi-
ciones inmejorables para desplegar su ac-
tividad en la vida social. 
Durante años y años la Escuela y el 
maestro han estado olvidados y nadie se 
ha dado cuenta del papel importante que 
estaban llamados a realizar en la vida, in-
fluyendo en todos los actos que ejecutan 
los individuos que componen la sociedad, 
desde los de la aldea más pequeña hasta 
los del pueblo más populoso. Pero llegó el 
glorioso día 14 de abril de 1931; termina-
ron todas las amarguras, todos los sinsa-
bores y todas las faltas de consideración 
para el Maestro y la Escuela, con el adve-
nimiento de la República, llegando basta 
ellos un nuevo rayo de luz que le hiciera 
percibir la cercanía de una nueva vida... y 
así va siendo. 
La República pretende hacer de España 
una nación inmejorable en todos los as-
pectos: politico, social, moral y cultural; y 
para conseguirlo, empieza por preocuparse 
de la Escuela y del Maestro, que son ios 
puntos esenciales para realizar su obra, y 
por esto crea escuelas y selecciona maes-
tros, pero necesita además que todos ha-
gamos cuanto esté a nuestro alcance para 
que el sueño se convierta en realidad, 
y entonces nosotros, como españoles y 
amantes de nuestra Patria podremos decir: 
¡Viva la República! ¡Viva la Escuela repu-
blicana! y ¡Viva nuestra España culta! 
EUSEBIA CHECA CIÉZAR 
Antequera, mayo 1933. 
Maestra Nacional 
Comentando hechos 
Al caer mi modesta pluma sobre el pa-
pel de estas cuartillas, he de hacerlo para 
comentar hechos ocunidos en este mi pue-
blo, por el que siento el afecto que toda 
persona sensata siente por el lugar donde 
nació y pasó su infancia. 
Si alguna vez oimos hablar mal de nues-
tro pueblo, furiosos increpamos al que lo 
hace. Hoy he de ser yo mismo el que ha-
ble mal del mió; de no hacerlo asi y ocul-
tara ante la opinión pública la conducta 
observada por unos y las calamidades su-
fridas por otros, seria para mi conciencia 
un delito. 
En los meses de noviembre y diciembre 
del pasado año, cuando se aproximaban 
las primeras labores de la sementera, la 
inmensa mayoría de los trabajadores aso-
ciados y no asociados empezaron a hacer 
contratos de trabajo en condiciones ver-
gonzosas, pues no tenían derecho más que 
a la cuarta parte de la producción: estos 
contratos no eran legalizados como mar-
can las leyes de la República. 
De nada sirvió la protesta de los más 
conscientes, que veían un grave perjuicio 
para todos eso de acaparar trabajo en tan 
pésimas condiciones. Con el beneplácito 
de otra mayoría siguieron adelante esos 
contratos ilegales, en la santa creencia que 
cuando se fueran a hacer las primeras es-
cardas se repartirían entre todo el perso-
nal sobrante. Pero ¡oh fatalidad!, ha sido 
todo lo contrario: si alguno empujado por 
el hambre intentaba irse a trabajar, era 
echado poco menos que a palos, diciéndo-
le que si no tenía trabajo, en su tiempo hu-
biera hecho contrato como ellos lo hicie-
ron. 
Durante todo el invierno percibían un 
anticipo de 2,50 a 3 pesetas el día que tra-
bajaban dichos medianeros, cantidad por 
cierto muy insuficiente para atender a sus 
necesidades. 
Llegan los meses mayores y viendo la 
imposibilidad de seguir los contratos, ca-
yendo del error cometido, algunos los de-
jan y ctios los continúan, lamentándose 
que al final de verano no les quedara que 
tomar ni un céntimo. 
Lo más esencial del caso es lo que ocu-
rre en los actuales momentos. Como los 
garbanzos no entraban en los contratos, 
hay una serie de judas, y digo judas porque 
tienen la osadía de presentarse en el Cen-
tro obrero ante la vista de todos, después 
de cometer la infamia de que en combina-
ción con la clase patronal reaccionaria 
cual no otra, se van a trabajar a dichos 
sembrados diciendo lo tienen a la cuarta, 
habiéndose comprobado que es una so-
lemne mentira y percibiendo un jornal de 
3,50 y no de 4,25 como está estipulado en 
las bases. * 
Con esto consiguen atropellar la Bolsa 
de Trabajo y el turno riguroso, las bases 
que le cuestan dinero y sacrificio a la orga-
nización, quitarle pan a sus cantaradas, e 
imposibilitar a un compañero que ellos lle-
varon a la alcaldía, de que haga justicia, 
pues diciendo que lo tienen a la cuarta no 
puede imponer las multas correspondien-
tes por infracción a las leyes. 
Este compañero, que tan dignamente 
ocupa en la actualidad la alcaldía, hace el 
de cuatro: todos han tenido que dimitir por 
causas análogas a estas, siendo el blanco 
de un pueblo sin convencimiento de sus 
ideas ni conocimiento de causa, y de una 
ciase patronal cerril y reaccionaria. 
De seguir el pueblo en esta actitud, este 
compañero tendrá que retirarse asqueado, 
en ver que todos sus esfuerzos por hacer 
justicia han sido inútiles. 
Mediten todos los trabajadores; vean el 
mal que ocasionan a sus hermanos de ex-
plotación, a ese puñado de valientes que, 
mirando por el buen nombre del ideal so-
cialista, sufren ellos y sus familias hambres 
y miserias antes que entregarse a los viles 
manejos de la burguesía. 
Si siguen en su obstinación conseguirán 
llevar al pueblo a un cataclismo, y al pasar 
por el Centro Obrero verán en su concien-
cia una inscripción con letras muy negras 
en la que diga: «Aquí fué una organización 
que yo ayudé a hundirla.» 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia. 
•» • » 
La soberbia patronal 
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Trabajadores de Antequera: ya os da-
réis cuenta de las artimañas y el juego que 
está haciendo un radical, ayer de la Dicta-
dura, y católico apostólico romano. 
¿Es, señor Cuadra, que todavía no se le 
mueve el alma viendo que llevan sus obre-
ros tanto tiempo de huelga por no querer 
concederles sus derechos? 
¿Es que usted cree que no hay más ra-
zón que la suya? 
Yo creo que está usted un poco equivo-
cado. Usted sitia por hambre a sus obreros 
con su soberbia y su santidad de católico; 
pero repito que se ha equivocado, porque 
este año entrarán algunas miles de pesetas 
menos en su bolsillo. 
Se gasta las pesetas en abogados para 
perjudicar a sus obreros; se gastó usted 
las pesetas en las elecciones para que lo 
sacaran concejal, y puesto ya en el Ayunta-
miento, nos mata de hambre y procura su-
birnos el agua. 
Yo creo, sin embargo, que ya le va que-
dando poco que mangonear. 
Compañeros del ramo textil: no desma-
yéis y vamos a evitar que ese lagarto se 
ría como acostumbra. 
¡Viva el frente único y vivan los trabaja-
dores honrados! 
UNA OBRERA DEL RAMO TEXTIL. 
Sociedad Antequera-
na de Caza y Pesca 
Muchas han de ser las condiciones ge-
nerales de toda Ley: conveniente, útil, justa 
y cíara. La de Caza, es muy conveniente 
para regular el derecho de cazar, a fin de 
que sea respetado en su ejercicio, y ante 
sí misma, sin olvidar, ni prescindir, los de-
beres que todo derecho lleva consigo de 
respetar el de los demás; es conveniente 
para que los anímales, en tiempo de veda, 
puedan satisfacer su instinto de conserva-
ción y reproducción; y es convenientísima 
para los buenos aficionados, tanto como 
perjudicial para los cazadores de «salto de 
mata». 
No necesitamos hacer grandes esfuerzos 
para demostrar la utilidad que reporta al 
Estado, que conocerá el número de pesetas 
que recibe la Hacienda por este concepto, 
que sumadas a la contribución que recau-
da por vedados de caza, sin otros gastos 
que el costo de las cartulinas de las licen-
cias de caza y del papel qtte ha de emplear-
se para solicitar esta, sumarán una canti-
dad respetable. 
Mas presumo que tendré que esforzar-
me, de cuyo esfuerzo calculo sacaré poco 
resultado a favor de la Ley de Caza al tra-
tar de la utilidad que reporta a los cazado-
res que cumplen fielmente sus preceptos, 
para los que no respetan sus mandatos, y 
para los que sin ser cazadores, pueden 
comprar la caza barata. 
Está bien claro: los cazadores, que cum-
plen con la Ley en tiempo hábil para ca-
zar, y cuando llega el momento de echarle 
( candado moral al campo para que los 
animales cumplan su principal misión fisio-
lógica, cuelgan la escopeta y atan el perro, 
disminuyen mucho porque no encuentran 
terrenos donde ejercer el derecho que les 
da la licencia, en perjuicio del Estado, y de 
si mismos, por no haber llegado a consti-
tuirse, hasta ahora, en sociedad para de-
fender aquel derecho, siendo para ellos 
nula la utilidad que pudiera proporcionar-
les la Ley, que se trueca, en el campo, en 
cansancio corporal y desesperación; y es 
muy poca o por lo menos no puede cons-
tituir un decoroso medio de vida para los 
que «a salto de mata» burlan los mandatos 
de la tan repetida Ley, siendo ellos mismos 
los que procuran, al cazar en tiempo de 
veda «matar la gallina de los huevos de 
oro», encontrándose extrañados de qtte no 
les salte la liebre, ni hasta en donde menos 
se piensa, para llevar a su casa un pedazo 
de pan cuando en días difíciles de invierno 
salen a buscarlo con la escopeta; y tam-
bién está clarísimo que los que compran la 
caza para ejercitarse o perfeccionar el arte 
culinario con suculentos guisos, recreando 
sus paladares, han de verse perjudicados 
e?¡ sus intereses y exquisitos gustos por 
aquello de la oferta y la demanda, que al-
tera el precio de las cosas. Está clara la uti-
lidad de la Ley de Caza y la conveniencia 
de su cumplimiento. 
Y para no abusar de la excesiva bondad 
con que nos acoge el batallador semana-
rio desde donde tratamos este asunto, da-
mos un corte a este artículo para tratar en 
otro de las condiciones de jtrsticia y clari-
dad de la Ley de Caza. 
P. VILLAR. 
15 
Ocho a uno a favor del Antequera F . C . terminó el 
encuentro que el pasado domingo celebraron este equipo 
y el de la Deportiva Ferroviaria, de Córdoba. 
E l partido tuvo más de bueno que de malo. Cuando 
el arbitro Peral, que por cierto lo hizo muy bien, pitó el 
comienzo, nos las prometimos felicísimas. E l juego rápi-
do, vistoso, coordinado de los primeros momentos, prin-
cipalmente por lo que al Antequera afectaba, con una 
ligazón de líneas verdaderamente brillante, así nos lo 
hacía presumir. Pero luego el felicísimo se quedó en fe-
liz, y llegamos a temer al final del primer tiempo el de-
sastre. 
Un solo tanto señaló el marcador durante la primera 
mitad, para el equipo antequerano, a los veinte minutos 
de juego. A partir de entonces, aun dominando los lo-
cales, nada práctico sacaron en consecuencia. Tal cariz 
había tomado el asunto, que nuestro temor no era in-
fundado. 
En el segundo tiempo, la cosa varió, al conseguir 
Villanueva el segundo en una jugada buena. E l artille-
ro Fernández marca el tercero, y a renglón seguido, en 
un avance cordobés, Jiménez intercepta el balón con la 
mano. La falta se traduce en el goal de honor para los 
forasteros. Continúa el asedio a la portería de los ferro-
viarios. Rocasolano marca en una buena jugada, pero 
Peral considera que hubo offside y anula el tanto. E l 
mismo jugador rectifica la falta anterior y se apunta el 
cuarto. 
Jiménez no está de acuerdo en que por su culpa ca-
taran los cordobeses, y desde medio campo devuelve el 
tanto en una volea magnífica que el portero no acierta a 
detener. 
Fernández está hecho un jabato. Parece que está 
picado en su amor propio, y en una entrada valiente 
consigue el sexto. E l mismo, de un chut imparable a la 
media vuelta marca el séptimo. No se conforma todavía. 
Coge el balón, burla a la defensa y fusila el octavo. 
Unos minutos y Peral pita el final. 
E l encuentro ha tenido momentos de buen fútbol. 
Y más lo hubiese tenido si en el conjunto no hubiesen 
existido algunas lagunas. Nofuentes, por no sabemos 
qué razones, apenas si tocó el balón. Parecía tenerle 
asco. También Tomé adolecía de falta de entusiasmo. 
E l peso del partido estuvo en Villanueva, Fernández y 
Rocasolano. La línea media, no todo lo uniforme que 
debiera. En la zaga, Jiménez demostró sus buenas con-
diciones. Ladrón apenas si intervino. 
De los cordobeses, la defensa, el delantero centro y 
el interior derecha. Bastante trabajaron los medios, y el 
portero no pudo hacer más, por que los chuts que le 
lanzaron eran de los imparables. 
Si todos los árbitros se comportaran como Peral el 
domingo, pocos conflictos se plantearían en el terreno 
de juego. 
Los vencedores alinearon así: 
Ladrón; Tomé, Jiménez; Parrado, Adolfo, Pardo; 
Nofuentes, Rocasolano, Fernández, Villanueva, Uribe. 
* * * 
Hoy se desplaza a Granada el Antequera F . C . pa-
ra contender con el Recreativo. E l partido nos lo pre-
sumimos duro para los antequeranos. Sin embargo, con-
fiamos en que estos desempeñen un buen papel. 
P E N A L T Y . 
Club Baiompédico 
En la sesión celebrada por este Club el pasado 
martes se tomó el acuerdo de citar nuevamente a los so-
'cios de este Club para el martes 23, a las nueve de la 
noche en primera convocatoria, y a las diez en segunda, 
rogando la puntual asistencia de todos los socios, por 
tratarse de asuntos de suma importancia para la buena 
marcha del Club. 
La Junta Directiva de este Cub pone en conocimien-
to de sus afiliados que los acuerdos que se tomaron en 
la pasada sesión quiere sean conocidos y discutidos por 
todos, puesto que algunos de ellos afectan al régimen 
interior del mismo. 
Por ello cree pertinente deben tomar parte en la dis-
cusión él mayor número posible de sos afiliados. 
Los amantes al noble deporte del esférico, pertene-
cientes al Baiompédico deben prestar su ayuda más de-
cisiva, cooperando con ello al engrandecimiento de 
nuestro Club. 
La sesión tendrá lugar en nuestro domicilio, calle de 
Ovelar y Cid, 6 
L A D I R E C T I V A 
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Postre exquisito y de gran 
alimento, compuesto de co-
co, leche de vaca, almen-
dra y azúcar. 
De venta en Ultramarinos y Goníiterias 
Un acuerdo de los obre-
ros de la lana 
Dada la intransigencia de los señores 
Cuadra en arreglar el conflicto que tienen 
pendiente con sus obreros, que llevan para 
los seis meses en huelga, esta Sociedad 
de obreros de la lana ha tomado el acuer-
do de que todo socio que trabaje, aunque 
sea fuera del gremio, contribuya con el 
cinco por ciento del jornal para socorrer a 
los compañeros de dicha casa, quedando 
esta Sociedad muy agradecida a los seño-
res fabricantes por su gestión favorable a 
la resolución del conflicto. 
El señor Cuadra, a pesar de su catolicis-
mo y de su corazón cristiano, no se le da 
cuidado que sus obreros mueran de ham-
bre; quiere formar otro «tercio», como el 
señor Burgos; pero no lo conseguirá. 
Por algo es católico apostólico romano, 
y por añadidura, lerrouxista. 
LA DIRECTIVA. 
Abusos municipales 
Indudablemente que el Ayuntamiento, 
abusando de los poderes recibidos por 
virtud del voto popular, no tiene para 
nada en cuenta las circunstancias por 
que el pueblo atraviesa y lo grava en me-
dida exhorbitante y con manifiesta des-
igualdad. 
Tenemos un botón de muestra en lo 
que respecta a la modificación introdu-
cida en la tarifa para el consumo de 
aguas. Sobre no tener en cuenta que con 
ello se vulneraba el pacto establecido en-
tre el Ayuntamiento y los consumidores, 
a l firmarse un contrato con recíprocos 
derechos y obligaciones, no se considera 
para nada las diferencias económicas de 
los habitantes y se calcula el ingreso to-
mando por base un líquido imponible en 
completa desarmonía con la realidad de 
cada caso, única forma de que la contri-
bución responda al consumo verdad y ra-
cional. 
De lo contrario, es decir, de hacerse 
como se ha hecho este cálculo, no solo se 
conculcan derechos indiscutibles, sino que 
la cantidad presupuesta como ingreso por 
este concepto será una partida fantás t ica 
más en el presupuesto y un motivo más 
también para que el déficit municipal se 
eleve en una proporción considerable. 
La minoría socialista había pedido la 
revisión del acuerdo modificativo de la 
tarifa. Obstáculos de orden legal parece 
que se oponen a volver sobre el acuerdo. 
Mas lo cierto es que para llegar a ello 
también se rebasó la legalidad, con noto-
rio perjuicio para la Corporación y los 
intereses de los ciudadanos. 
Todo esto no deja de constituir un abu-
so municipal, por cuanto que, por encima 
de todo, estimamos nosotros que está la 
realidad y la realidad es que existen 
acuerdos que les pasa como al car iño: 
que de tanto estrujar matan. 
Acto de propaganda 
En la tarde de hoy, y organizado por 
la Juventud Socialista de Campillos, se 
celebrará en aquella localidad un acto 
de propaganda socialista, con la inter-
vención de los diputados compañeros 
García Prieto y Acuña. 
T r i b u n a l i b r e 
Señor director de LA RAZÓN. 
¿Seria usted tan amable que en sección 
de «Tribuna libre» diese cabida a la ad-
junta cuartilla? 
Gracias anticipadas y muy agradecido. 
R. LEÓN. 
Según pude oir por la radio, en la sesión 
municipal de anoche, al darse lectura a es-
crito mió sobre el asunto de la Deposita-
ría, el señor concejal don Camilo Chousa 
hubo de combatirlo con manifiesta parcia1 
lidad y malquerencia, ignoro los motivos 
que dicho señor ni política ni personalmen-
te pueda tener contra mi; mas el tiempo se 
encargará de aclararlos. 
Entre otras cosas hubo de decir que co-
mo concejal y abogado había estudiado 
concienzudamente el asunto, siendo su 
opinión, además, de acuerdo con la del 
dictamen que emitiera el señor abogado 
asesor, denegatoria y, por tanto, improce-
dente e inútil el nuevo escrito leído, el que 
se debía rechazar de plano, sin discusión, 
desatendiendo incluso indicaciones de la 
presidencia, que las estimó en su justo va-
lor. 
Ha de permitirme el estimado señor 
Chousa le llarne la atención sobre lo que 
previene el artículo 255 del Estatuto muni-
cipal, que le ruego lea, y se informará que 
tal escrito no era caprichoso, sino indis-
pensable, que es trámite previo reglamen-
tario para poder entablar ulterior recurso. 
Y nada más. 
Únicamente dar gracias al consejil y de-
pntao por no recuerdo qué sitio, señor Ve-
lasco, por el elocuente discurSito que lar-
gara combatiéndome y su aplastante argu-
mentación de que él también había «estu-
diao» el asunto, que debía rechazarse y 
otras cosillas más que ya se aclararán si 
de su númen han salido o de qué mentor. 
Y nada más por hoy, repito. 
R. LEÓN. 
20-V-33. 
Nuestra más efusiva enhorabuena al vi-
cario y correligionaiios por la aprobación 
de la Ley de Congregaciones y Confesio-
nes religiosas. 
A ver si de una vez se acaba la comedia 
clerical, con lo que saldrán ganando mu-
chos que estaban sojuzgados por predica-
ciones egoístas de los padres de... sus lu-
jos. 
La noticia cañón que esperábamos po-
der dar en este nümero a nuestros radio-
petardistas, no ha llegado a nosotros a la 
hora de cerrar la edición. 
Esta contrariedad nos tiene apesadum-
brado1;, pero prometemos que si para el 
número pióximo no ha sido en nuestro po-
der, la inventamos. ¡Y pase lo que pase! 
Desde que la minoría socialista abando-
nó el salón de sesiones, están asistiendo a 
las mismas los dos concejales del pueble-
cilio. 
¿Con cargo a qué capítulo se pagan 
ahora los viajes? 
En el capítulo de Paseos quedan para el 
resto del año 25 pesetas, de 8.000 que tie-
ne consignadas. 
Sale cada rosa a más de 50 pesetas. Y 
así es todo. Se gasta el dinero sin lucimien-
to ni beneficio para nadie. 
¡Y luego se molestan los monterillas 
cuando se les dice algo..! 
¡Ahorcarlos era menester! 
La otra tarde se encontraron en un esta-
blecimiento de bebidas varios metalúrgi-
cos y el diputado por Cartaojal señor Ve-
lasco, y como aquéllos le afearan a éste su 
intervención en acarrear obreros de la me-
talurgia al Partido Radical y que abando-
naran las filas de su Sociedad, el citado 
señor se defendió de aquellas acusaciones 
exclamando: 
—¡Eso es incierto! ¡Yo no he acarreado 
a nadie! ¡Eso quien lo ha hecho y lo está 
haciendo es Tomás Ríos Guerrero! (Suce-
dido). 
¿Se habrá salido otra vez por !a tan-
gente? 
Los esquiroles de la Casa Luna, después 
de haber sido traidores a sus compañeros 
de colectividad, nos están resultando unos 
limosneros. Se conforman en su falta de 
virilidad con trabajar dos días en semana. 
¿Y por 12 pesetas habéis sido traido-
res? 
¡Y a lo mejor nos resultáis llamándose 
republicanos radicales! 
¡Trabajadores: ya sabéis el precio que 
tienen los esclavos! ¡No imitarlos nunca! 
¡Antes perecer de hambre! 
Sociedad de albaniles 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos para que concurran a la junta general 
que se celebrará en nuestro domicilio so-
cial el jueves 25 a las ocho y media de la 
noche. 
Por ser los asuntos a tratar de gran inte-
rés, se ruega la más puntual asistencia. 
— Cumpliendo acuerdos de la asamblea, 
hacemos público, para conocimiento de los 
trabajadores, que ha sido expulsado de es-
ta organización Joaquín Melero Soto, por 
incumplimiento del mandato de esta So-
ciedad, como asimismo el haber tomado 
acuerdos enérgicos con otros compañeros 
que desoyeron el requerimiento de la So-
ciedad.-LA DIRECTIVA. 
Sociedad de barberos 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos para el martes 23, a las nueve y media 
de la noche, para dar cuenta de la contes-
tación y trámites de los compañeros de 
Málaga. 
Se ruega la puntual asistencia. —LA DI-
RECTIVA. 
Sociedad F e m e n i n a 
En asamblea celebrada por esta Socie-
dad, ha sido nombrada nueva Directiva, 
recayendo los cargos eti las compañeras 
siguientes: 
Presidenta, Teresa Espinosa Moreno, 
reelegida; vicepresidenta, Antonia Moreno 
García, reelegida; secretaria, Isabel Santa-
na Repiso, reelegida; contadora, Trinidad 
Escobar Madrigal, reelegida; tesorera, Do-
loies García López, reelegida; vicesecreta-
ria, Rosario Navarro, reelegida; primer vo-
cal, Rosario Etiques Campos; segunda vo-
cal, Antonia Galisteo Barroso; tercera, 
Pepita Luques Campos. 
Esta Directiva hace un llamamiento a 
todas las compañeras y les ruega asistan a 
las asambleas, deber que todas estamos 
obligadas a cumplir, toda vez que la unión 
constituye la fuerza, la cual es imprescin-
dible para hacer valer nuestros derechos y 
lograr un nivel mejor de vida, al mismo 
tiempo que marchamos sin detenernos 
hasta conseguir la emancipación total de 
nuestra clase. 
¡Animo, compañeras; seamos conscien-
tes y buenas luchadoras para derribar al 
capitalismo que nos tiene oprimidas! 
¡Viva la unión de todas las obreras y vi-
va la Sociedad Femenina! 
La presidenta, TERESA ESPINOSA. 
Sociedad de m e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros pertenecientes a esta entidad pa-
ra el martes próximo, a las nueve de su no-
che, para tratar asuntos de gran interés pa-
ra la organización. 
Se mega la puntual asistencia. —LA DI-
RECTIVA. 
F e d e r a c i ó n de dependientes 
Mañana hiñes, a las ocho y media, 
celebrará esta entidad junta general or-
dinaria en su local social. 
Por la importancia de los asuntos a 
tratar, se ruega" la asistencia de todos 
los afiliados. 
Juventud Social ista 
Este organismo celebrará sesión or-
dinaria mañana lunes a las nueve de la 
noche. 
Rogamos la más puntual asistencia, 
por ser de interés los puntos a tratar. 
— El Comité. 
C A Z A Y " P E S C A 
Por el guarda propio de esta Sociedad, 
Antonio Hinojosa Villalón, han sido destro-
zados sin poder sorprender a los infracto-
res, tres cañizos puestos en el río Guadal-
horce, en las proximidades del Golpeadero 
* * * 
Otro buen servicio ha sido el prestado 
por el concertado Juan Pérez Ramos, que 
ha presentado al Juzgado denuncia contra 
Juan Chicón Agredano, que cazaba en te-
rrenos del Juncal. 
* 
* * 
Por la directiva de esta Sociedad se ges-
tionará oportunamente la adquisición de un 
aparato lanza-platillos a propuesta de al-
gunos compañeros, con el fin de adiestrar-
se en las tiradas en cuyos concursos de tiro 
solo podrán tomar parte los socios que lo 
deseen. 
Más adelante informaremos con detalles. 
Por la Sociedad Cinegética.—A. V. G. 
Asociación de Labradores 
Arrendatarios 
Se pone en conocimiento de aquellos 
asociados que se hallen en descubierto en 
el pago de sus cuotas y no las hayan hecho 
efectivas para el sábado 27 del corriente, 
qtie no les cause extrañeza figuren sus 
nombres y las cantidades que cada uno 
adeuda a la Sociedad en el próximo núme-
ro de este semanario. 
Al mismo tiempo de hacer sus pagos 
pueden recoger el carnet que por obliga-
ción deben poseer para justificar su perso-
nalidad como tales socios. 
La morosidad de muchos de los que for-
man esta agrupación obliga a la Directiva 
a tomar esta resolución forzosamente. 
LA DIRECTIVA. 
Sociedad de propietarios de ca= 
rros y automóviles de transporte 
Esta Sociedad, en sesión celebrada 
el jueves 18, acordó invitar a Francisco 
Villalón Moreno para que haga entrega 
del carnet, puesto que este compañero 
demuestra no querer la Sociedad para 
nada, toda vez que lleva más de un año 
sin hacer acto de presencia. 
También nos dirigimos a Juan Vil la-
lón, para decirle—antes de vernos obli-
gados a obrar de otra manera — , que 
nuestro domicilio social lo tenemos en 
el primer piso de la plaza de Abastos 
número 28. Subiendo la escalera, a ma-
no derecha, verá en una puerta un ró-
tulo que dice: «Sociedad de propieta-
rios de carros y automóvi les de trans-
p o r t e s . - L A DIRECTIVA. 
— — * 
El sábado 27 DEBUT de la Compañía 
de Zarzuelas y Revistas 
a las nueve y media sección doble se-
lecta, la revista 
Las musas latinas 
la Opereta 
Los campesinos 
A las doce, especial alegre 
Las pupilas de la Charo 
Una marcha del ham-
bre sobre Málaga 
Según leemos en la prensa de Madrid, 
el día 17 marcharon sobre Málaga, por ca-
recer de recursos, 250 obreros de Sedella. 
En la expedición figuraban el alcalde y al-
gunos concejales. El objeto de esta marcha 
del hambre sobre Málaga era exponer al 
gobernador la triste situación en que se 
encuentran los obreros de aquel pueblo, 
debido a la intensa crisis de trabajo exis-
tente. 
El gobeinadot prometió a estos desgra-
ciados trabajadores hacer lo posible por 
remediar sti situación, 
¿Sucederá así? Nos tememos qtie no. 
Dolorosas experiencias lo atestiguan. 
Y esto es necesario que se acabe, que 
termine el paro forzoso, y el hambre, y el 
dolor en los hogares proletarios, y qtie la 
justicia republicana se vea siquiera. 
La acción conjunta de los trabajadores 
todos debe tender en primer lugar a esto: a 
que terminen estas vergonzosas procesio-
nes de hambrientos. Al que padece hambre 
no debe hablársele de cultura, ni de evolu-
ción, ni de civilización, ni de nada: debe 
dársele pan. 
H o y , de o c h o a doce de la no-
che, se proyectará el maravilloso fil"1 
F A T A L I D A D , por Marlene Dietrich, 
Víctor Me. Lagien, Barry Norton y 
Lew Gody. 
